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La serie Academia Bloodwing es una saga de fantasía
				romántica oscura que se desarrolla en un universo que no se rige por las mismas
				leyes y costumbres que conocemos. Dada su naturaleza, la historia incluye elementos
				que podrían no ser aptos para todos los públicos. Si deseas saber cuáles son antes
				de adentrarte en los peligros que entraña esta academia, ve a la Advertencia de contenido del final, pero
				ten en cuenta que si lees la lista de advertencias de contenido sensible, te
				destripará detalles del argumento.
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A mi Street Team, el Rose Court. 
No llegaréis a saber nunca lo muchísimo que os quiero.

Y a mi hermana pequeña, por ser la primera lectora 
de esta obra. ¡Siempre me recomiendas los mejores libros!
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Mi sangre os habla por las venas.

El mercader de Venecia
(Acto 3, Escena 2)

 

Aquel que afronta la muerte sin amor hallará sin duda su fin. Pero el que entrega su alma vive por toda la eternidad.

Últimas palabras de la reina Morcadés le Fay





Libro primero
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Prólogo






Creo que estaba ebrio. Ebrio de poder, ebrio de su sangre.

Creía que me perdonaría. Me perdonaría porque no le quedaba otra opción. Estábamos vinculados, ella y yo.

«Lo que aquí se ha pronunciado jamás podrá quebrantarse». ¿No era eso lo que había dicho el viejo? «Lo que se ha unido no podrá desunirse».

Yo no había hecho nada malo, me decía a mí mismo. Simplemente había llevado la situación a su conclusión lógica. No pretendía satisfacer mis placeres. Estaba hambriento. La necesitaba.

De acuerdo, tal vez sí que habría un ligero placer, pero sería para ambos, no solo para mí.

Di un paso hacia ella, la miré a los ojos y, por un momento, dudé. Sentía el vacío reconcomiéndome por dentro. El ansia de sangre era permanente, acechaba bajo la superficie. En el caso de ella, había conseguido mantenerla a raya de alguna forma.

No me miró como lo habría hecho una esclava, como si debiera temerme o adorarme. Jamás se había mostrado así. No, lo que había en sus ojos en aquel instante era algo totalmente distinto.

Un odio ciego.

Había confiado en mí, aunque se negara a reconocerlo.

Y yo había destruido esa confianza.

Me miraba igual que el primer día. Como si yo no fuera un hombre, sino solo un monstruo.

Y, a pesar de todo, la atracción era demasiado intensa. No podía dejar que se librara sin más de ella. De mí.

El primer contacto con su sangre me golpeó como una droga. Dulce, intensa y poderosa. Ella era todo lo que había anhelado. Y más. Bebí con ahínco renovado. Jamás había saboreado nada como su sangre. Era perfecta. En lugar de saciarse, mi hambre cobró vida, vengativa. Sentí como se le tensaba el cuerpo y noté un ligero temblor cuando ella trató de apartarse, pero lo ignoré. Con el tiempo se acostumbraría. No le quedaba otra. Así funcionaban las cosas.

Luego algo me arrancó los colmillos de su cuello sin previo aviso.

El suelo que nos rodeaba estalló.

Al cabo de unos momentos, cuando el polvo desapareció y ella se volvió hacia mí despacio, con las marcas del mordisco aún frescas en el cuello, supe la verdad.

Ella corría más peligro que nunca.

Y jamás me perdonaría por lo que le había hecho.
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Autumno
Diez meses antes

Las hojas cambiaban ya de color cuando me encontró; se disipaban los últimos vestigios del verano cuando comenzó mi cautiverio. Había perecido derrotando a un dios corrupto en mi mundo. Me había sacrificado para salvar a mis seres queridos. Me había precipitado a la muerte de buena voluntad. Me había marchado sin remordimientos. Y confiaba en que el final fuese el final.

El destino era cruel.

Tomé la primera bocanada de aire mientras el alma se me sacudía con violencia dentro del cuerpo, como si le costara creer que aquel fuese su lugar antes de asentarse incómoda, como si hubiera aceptado a regañadientes que estuviéramos allí atrapadas juntas. Pero ¿dónde nos encontrábamos? Aquello no era mi mundo, no era Aercanum. Lo notaba en el aire mismo. Hedía a hierro y ceniza. Sangre y muerte.

Dejé escapar un gruñido, cambié el peso de lado y el movimiento me produjo una corriente de dolor por la espalda. Algo me retenía las piernas. Volví a agitarme y, esa vez, miré hacia abajo. Un escalofrío me recorrió el cuerpo.

Lo que me retenía las piernas no era algo, sino alguien.

Tenía una persona muerta encima que me impedía moverme. Respiré hondo para calmarme, pero solo conseguí empeorar aún más la situación cuando el olor a descomposición me inundó las fosas nasales. Me entraron arcadas. Capté un sonido sutil, y luego otro. Agucé el oído para descifrar los murmullos amortiguados. Pisadas sobre suelo duro. Venía alguien.

Me incorporé y empujé el cuerpo pesado que me había caído sobre las piernas, luchando por liberarme. ¿Debía pedir ayuda? ¿O confiar en que pasarían de largo sin percatarse de mi presencia? Las voces se acercaban.

De repente, vi con el rabillo del ojo una silueta que brincaba por la montaña de cadáveres como una comadreja gigante. Era un hombre menudo y enjuto con una sonrisita que le dejaba al descubierto una fila de dientes amarillos como de roedor.

Me quedé inmóvil con la esperanza de que pensara que no era más que otro cadáver del montón. Pero ya era demasiado tarde. Debía de haber captado mi movimiento antes de que yo lo viera. Con un veloz salto de rata, se colocó encima de mí y me inmovilizó.

Me llegó el hedor de su aliento rancio cuando me acercó el rostro y me olisqueó largo rato, a conciencia.

—¡Barnabás!

La voz restalló en el aire como un látigo. Alta. Grave. Imponente. El hombre que tenía sentado a horcajadas encima de mí se quedó de piedra, con la cara dominada por la indecisión.

—¿Sí, señor? —Su voz se convirtió en el siseo de las serpientes, detestable y solapado.

—¿Qué has encontrado?

Una inhalación. Tenía la cara del hombre muy cerca de la oreja. Inhaló de nuevo, deleitándose con mi olor como si fuera la fragancia de un vino insólito. Luego vi horrorizada como sacaba la lengua, roja y hedionda. La carne retorcida se me acercaba al cuello.

—Barnabás. —La voz era más áspera—. Te he hecho una pregunta y espero una respuesta rápida.

La lengua volvió a ocultarse en la boca del hombre rata. Vi la decepción en sus ojos cuando respondió de mala gana.

—Esta está viva.

Una pausa.

—Imposible. Los demás están muertos. Este sitio lleva días ardiendo.

En los ojos del hombre llamado Barnabás percibí un brillo que no me hizo ni pizca de gracia. Contuve el aliento mientras nos mirábamos, y luego él sonrió.

—Y, sin embargo, esta está viva, mi señor. Y huele... —Olisqueó de nuevo el aire como un chucho hambriento, y me estremecí—. Exquisita.

Me acercó otra vez la boca al cuello y grité, levantando las manos para empujarlo justo en el momento en que vi el brillo de unos dientes afilados.

—Apártate de ella —gruñó el otro hombre, su señor. Tenía una voz agresiva, amenazadora. Me esforcé por calcular qué edad podía tener. Era más joven que Barnabás, pensé—. Ni se te ocurra probarla. Ni olerla. Es una orden. Tráemela ahora mismo.

Barnabás gimoteó de una manera tan sutil que solo lo oí yo, como un perro que se resiste a la correa de su dueño.

—Solo un mordisquito. Solo un mordisquito, preciosa —susurró—. Qué bien hueles, mejor de lo que nunca ha estado a mi alcance. Cuando se haya apoderado de ti, no te soltará. No volveré a tener una oportunidad contigo.

Separó los labios y aparecieron dos colmillos largos y afilados. De hecho, jamás le había visto unos colmillos tan largos a ningún hombre ni tampoco a ninguna mujer. Los enseñó como un lobo, y comenzó a acercar el rostro a mi cuello.

Sentí que me invadía el pánico. Me sacudí y levanté los brazos para golpearlo. Él me sorprendió con su velocidad y fuerza, y me obligó a bajarlos casi al instante. Yo nunca me había sentido tan débil. No tenía claro si era por mi llegada a aquel lugar o por el calvario que la había precedido. Seguí forcejeando y percibí su frustración mientras trataba de retenerme. Con el rostro justo sobre mi cuello, tenía ya los colmillos muy cerca. Cerré los ojos y tensé el cuerpo entero ante el inevitable ataque.

Pero, en cambio, se oyó un ligero crujido. Noté que se me mojaba la cara y abrí los ojos. Aunque el cuerpo de Barnabás seguía encima de mí, la cabeza había desaparecido.

Sofoqué un grito, me incorporé y eché el cadáver a un lado, viendo rodar la cabeza decapitada por la montaña de muertos con un virote incrustado en el cráneo.

Me pasé el brazo por la cara tratando de limpiarme la sangre de aquel gusano. Y entonces caí en la cuenta de que estaba inoportunamente desnuda.

—Levántate. Baja aquí.

Apreté los dientes. Por lo visto, estaba a punto de sustituir a un captor por otro. Y ese no parecía tan quejumbroso.

—¡Prefiero quedarme aquí! —grité—. Continúa por tu camino. No necesito ayuda.

Se produjo un breve silencio, y entonces oí un estallido de voces. El hombre no iba solo. Era evidente que mis palabras habían sorprendido al grupo de personas que lo acompañaban.

—Silencio. —Las voces se extinguieron—. No era una petición —dijo la misma voz—. Pero si vuelves a negarte a obedecer mis órdenes, enviaré de buen grado a uno de mis hombres para que te arrastre hasta aquí.

Me puse de pie despacio y oí exclamaciones que provenían de abajo, bien por la sangre de Barnabás que me cubría, bien por la sorpresa de ver el cuerpo desnudo de una mujer. Casi todos eran hombres, de modo que la segunda opción era la más probable. Levanté la mano para protegerme los ojos del sol tímido que asomaba entre las nubes. Enfoqué la vista y divisé una hilera de soldados, algunos de pie, otros a caballo. Todos llevaban una armadura negra y roja peculiar.

Delante de ellos, un hombre montaba un corcel negro y sostenía una ballesta en las manos. Examiné el arma con interés. Debía de ser muy potente si era capaz de decapitar de un solo disparo. Luego alcé la vista hacia el rostro del hombre y cualquier pensamiento sobre la ballesta desapareció de mi mente. Era deslumbrante. Todo ángulos afilados y tez pálida. Letal y seductor. También era mucho más joven de lo que había imaginado. Debía de tener mi edad.

Aquel hombre me había salvado la vida y había matado a uno de los suyos para protegerme. Con todo, mientras observaba la expresión arrogante de sus atractivos rasgos y la mueca cruel de sus labios finos, no sentí gratitud alguna. Unos cabellos dorados le enmarcaban la mandíbula angulosa. Tenía una complexión esbelta, elegante y musculosa. Sin embargo, algo en él indicaba que había sido un niño frágil y escuálido.

Uno de sus rasgos destacaba por encima de los demás: la nariz aguileña. Estaba fuera de lugar; era demasiado puntiaguda, demasiado grande. Se alejaba demasiado de la perfección. Y, a pesar de ello, le otorgaba un aspecto aún más aristocrático, acentuaba su expresión altanera, complementaba los ángulos delicados de los pómulos y la mandíbula, y se sumaba a su aspecto lobuno. Algunas personas lo habrían descrito como poco atractivo.

No era ni mucho menos mi tipo; yo los prefería robustos, de pelo negro. Y, sin embargo, no podía negar que tenía algo especial: una sensación de poder apenas contenido y una astucia peligrosa que hervían bajo la superficie de su fachada de control estricto.

Mientras bajaba tambaleándome por la montaña de cadáveres putrefactos, él se apeó del caballo. Con la ballesta en la mano izquierda, echó a andar hacia mí. Caminaba con los aires de quien no está acostumbrado a que cuestionen su autoridad. Le brillaban los penetrantes ojos grises, y sentí que me escudriñaba de pies a cabeza. Sus ojos se detenían en cada palmo de mi piel, despojándome de todo pudor. Dio un paso hacia mí y olisqueó el aire de una forma que por desgracia me recordó a Barnabás. Capté un aroma a manzanas verdes que emanaba de él, justo antes de tomar conciencia de la situación y dar un salto atrás. Más tarde pensaría en aquello. Olía a fresco, nada que ver con Barnabás o los cuerpos en descomposición.

Con todo, no soportaba más la mirada que me repasaba de arriba abajo.

—Eso, tú no te cortes, mírame todo lo que quieras. —Me eché la larga melena por encima de un hombro y me desconcertó notar cómo caía sobre la piel desnuda—. Te aseguro que será la última vez que lo hagas.

Un soldado audaz se rio con estridencia en algún punto de la hilera. Sonreí hacia los hombres, retándolos a que volvieran a reírse.

Un solo gesto serio de su joven comandante los silenció al instante. El joven hizo una mueca.

—Solo intentaba entender la extraña fascinación de Barnabás. Tu olor es absolutamente repulsivo, aunque supongo que es lo que tiene estar tumbada entre un montón de cadáveres.

Se volvió hacia uno de los soldados.

—Traedle ropa. —Chasqueó los dedos—. No, bien pensado, dale tu capa. Quítatela. Ahora mismo.

Vi al soldado abrir los ojos como platos.

—Pero, mi señor, mi príncipe —susurró el hombre mirándome de reojo—. Ya habéis visto lo que es. El pelo... Lleva la marca...

¿Era un príncipe? Sin duda el aire altivo parecía indicarlo.

—Sé lo que es —respondió el comandante—. Mejor que tú, desde luego. Ahora entrégale la puta capa. Nos la llevamos con nosotros.

El soldado se apresuró a desabrocharse la capa y lanzármela. La atrapé agradecida, tratando de ignorar la expresión de sus ojos. Miedo o repulsión, no sabría decir.

—Aunque seas un príncipe, estás muy equivocado si crees que voy a ir contigo a ninguna parte —declaré mientras aceptaba la capa y me la echaba sobre los hombros—. Gracias por la capa, pero ya buscaré la forma de salir de este lugar y volver a casa.

Una parte era verdad, al menos. Aquello no era mi hogar. Dudaba que me fuera posible volver allí alguna vez, pero sí que podría marcharme de aquel infierno en el que había caído. Al cabo de un instante, deseé no haber abierto la boca.

El joven comandante había montado en su caballo y me observaba con desdén. Me fijé en que no solo tenía la nariz aguileña, sino torcida, como si se le hubiera roto alguna vez, quizá en más de una ocasión. Había algo en él que me impedía apartar la mirada. Sus ojos se clavaron en los míos con una actitud de desafío silencioso.

—Ay, si eso dependiera de ti... Pero no es el caso. De todas formas, si planeas complicar más las cosas... —Le hizo un gesto a otro soldado—. Búscale unas prendas de ropa en condiciones. Y luego átala.

Y eso hicieron.

 

 

Cabalgamos hacia una ciudad en una extraña procesión de soldados y caballos. Yo caminaba tambaleándome frente al corcel del comandante, con las muñecas encadenadas, pisando un terreno irregular. Notaba los ojos del príncipe clavados en mí, y el deleite frío cuando me veía tropezar y cojear. Ya había desarrollado una repulsión honda hacia mi nuevo captor, pero había conseguido no volver la cabeza y mirarlo. Ni una sola vez. No obstante, al final él me habló:

—¿De dónde eres?

Lo ignoré.

—Te he hecho una pregunta. Salta a la vista que no eres de aquí. Así que, dime, ¿de dónde eres? ¿Qué hacías allí?

Oí el restallido de un látigo y me estremecí.

—Que no te lo tenga que volver a preguntar.

Me mordí el labio para contener la risa histérica que me brotaba de dentro. ¿Se atrevería aquel hombre a azotarme? A mí, que hasta hacía poco había sido princesa de Camelot y fae de la realeza.

Pensé que tal vez lo más conveniente fuese responder. No con la verdad, por descontado.

—No lo sé —mentí.

No se me ocurriría contarle que me había precipitado desde otro mundo tras acabar con mi propio abuelo, que podría haber sido o no lo más cercano a un dios que existía allí. Y, además, lo que hubiera utilizado para lograr tal hazaña no parecía haberme acompañado hasta el lugar donde me encontraba. Me estaba costando reconocerlo del todo, pero lo cierto era que... me sentía débil. Extrañamente vacía. ¿Me atrevería a decirlo? Mortal.

Con todo, había algo en mí que les había llamado la atención a los soldados. Habían dicho que era diferente. ¿Qué era lo que me hacía destacar entre los demás?

—¿Por qué me lleváis con vosotros? ¿Soléis abordar a las mujeres inocentes que encontráis por los caminos?

Guardó silencio un momento.

—Hablas como si no supieras quién soy. ¿Qué hacías en aquel lugar?

—Me perdí —contesté despreocupadamente—. Y no. No sé quién eres. ¿Es que debería? Es decir, aparte de saber que eres un capullo.

Gruñó como si lo hubiese ofendido, pero no levantó el látigo.

—Me resulta increíble que de verdad puedas ser tan ignorante. Aunque supongo que pronto descubrirás todo lo que debes saber —dijo enigmático—. Ay, joder —lo oí mascullar.

Alcé la vista y vi a un soldado corriendo hacia nosotros. De complexión pequeña y frágil, llevaba en la cara unos cristales redondos con armadura de alambre. Anteojos. Se los había visto antes a algún noble de mi hogar. Lo observé con curiosidad y él me devolvió la mirada, como si no diera crédito.

—Mi príncipe —jadeó—. Me han informado de que habíais encontrado... —Me examinó con atención—. A una mujer interesante.

—Podría decirse que sí —contestó el príncipe con desgana—, pero no es tan interesante, Lucius. De hecho, es bastante anodina.

Ignoré la pulla.

—Pero ese pelo... —resolló el soldado que se llamaba Lucius—. El color... es increíble. Algo de otro mundo, mi señor.

¿Otra vez con lo mismo? Así que era mi pelo. Me llevé la mano a la cabeza. Me habían contado que mi madre, una fae, lo tenía de un morado intenso, aunque yo no le había visto jamás el cabello; murió al dar a luz. En comparación con ella, el mío parecía haberse quedado en un rojo óxido apagado. Al mirarme en el espejo por la noche, había pensado muchas veces en el color de las zanahorias. En aquel momento tenía los rizos enredados y tupidos. Aún encadenada, intentaba tirar de ellos con los dedos, pero era inútil. Necesitaba un cepillo, un peine. Y un baño caliente. Se me escapó un sutil gemido de los labios ante la idea de estar limpia y fresca.

—Príncipe Drakharrow, ¿tenéis idea de lo que significa esto? —susurró Lucius levantando un poco la voz. Yo había empe­zado a considerarlo una suerte de secretario. Sin duda era lo bastante lamebotas—. Debéis llevarla a la corte. Si hasta podría ser...

—Hablaremos sobre eso más tarde —lo interrumpió el príncipe comandante—. Ya he mandado un mensajero para que se nos adelante —reconoció, casi a regañadientes.

Percibía una tensión en su voz que me hizo pensar que sabía a la perfección a qué se refería el otro hombre. Simplemente no quería hacerlo ver. Aún no. ¿Por qué? ¿Qué pasaba conmigo?

—Una noticia excelente, mi señor. Magnífica. Sabía que podía contar con vuestra sabiduría. —Noté la mirada penetrante del hombrecillo lamebotas—. No me puedo ni imaginar el revuelo que armará. Miradla, mi príncipe; tiene el pelo verdaderamente... Bueno, rojo.

—Sí, ya lo veo, Lucius —replicó el príncipe Drakharrow—. Tengo ojos. Pelo rojo. Eso es indiscutible. Bueno, pues la llevamos de vuelta con nosotros. La corte investigará el significado de su aparición y zanjará el asunto. Es todo muy tedioso. Nos obliga a regresar antes de tiempo sin terminar con la investigación de la aldea. Pero, ¿qué remedio? Vivo para servir. —Casi lo oía poner los ojos en blanco del fastidio.

—Perdonadme. ¿Os estoy aburriendo? —le espeté volviéndome hacia él. Tiré de las cadenas—. Supongo que esto es un día normal para vos, paseando a gente encadenada.

Él me ignoró.

—Muy bien. Como digáis, señor —se apresuró a decir el secretario soldado, que también ignoró mi arrebato, no sin antes lanzarme una mirada de sorpresa—. Es un honor acompañaros de vuelta con una prisionera tan prestigiosa.

—¿A quién llamas prisionera, imbécil? —rugí, dándome la vuelta para mirar al hombre de frente.

El secretario ahogó un grito, retrocedió y tropezó con una piedra; a punto estuvo de caer al suelo.

Detrás de mí, Drakharrow se rio con disimulo. Era la primera señal que me había dado de que pudiera ser humano. Me volví hacia él y lo atravesé con la mirada.

—Procura no perder el equilibrio, Lucius —dijo el joven señor con indiferencia—. No es más que otra sangrepútrida, no un unicornio.

—¡Al contrario! ¡Quizá sea mucho más importante que cualquier criatura mitológica de la que hablan las leyendas! —chilló Lucius mientras abría los brazos para recuperar el equilibrio—. Aunque, por supuesto, existe una relación entre...

—Esta conversación está empezando a hastiarme. Mira. —El hombre rubio señaló al frente—. Nos aproximamos a la ciudad. El asunto se zanjará pronto.

Lucius se escabulló sin dejar de murmurar para sus adentros con emoción. Miré delante de mí, hacia donde señalaba el príncipe, y contuve la respiración. Habíamos llegado a la cima de una alta colina. A nuestros pies se extendía una ciudad.

Yo provenía de un castillo que flotaba en el cielo. Había recurrido a magias poderosas para derribarlo y matar a quienes lo habitaban; algo que se me antojaba ya muy lejano, imposible. Y, a pesar de las maravillas de las que había sido testigo, podía decir con sinceridad que nunca había visto nada como lo que aparecía ante nosotros.

La ciudad era de una escala mucho más pequeña de lo que esperaba, pero eso no le restaba opulencia ni grandiosidad. Descansaba a la orilla de un mar indomable y oscuro cuyas aguas tumultuosas rompían sobre playas de arena blanca. Más allá de los límites de la ciudad, tres gigantescos puentes de hierro la conectaban con tres islas rocosas. En la primera isla, encaramada como un nido blanco sobre un acantilado negro, se alzaba una edificación hecha de piedra brillante. Relucía hacia las alturas cual perla luminosa, recortada contra las agitadas olas grises y un cielo que se oscurecía deprisa. Su centro lo ocupaban agujas altas y estrechas, y estaba rodeada de gráciles y esbeltas columnas. En la segunda isla, las torres y los arcos de un castillo de intenso color ónice se retorcían hacia el cielo con formas y ángulos que parecían imposibles, y que me hicieron pensar en los colmillos afilados de una gran bestia de piedra. La tercera y última isla albergaba el edificio más grande de todos y, a juzgar por su aspecto, el más antiguo. Parecía haber surgido de una mezcla de épocas y estilos, y tenía aspecto de castillo o de gran fortaleza. La edificación se extendía como una tela de araña a partir de un conjunto de seis torres, cada una de un material y diseño distintos. Solo el color ofrecía alguna sensación de continuidad en el edificio, fuera este lo que fuese. Todos los materiales utilizados eran de un tono carmesí oscuro, casi negro.

Me esforcé por mantener una expresión impasible, tratando de no revelar mis impresiones. Si mi captor podía fingir aburrimiento, yo también.

—¿Qué es eso? —pregunté procurando aparentar indiferencia—. ¿Cómo se llama esa villa?

—¿Villa? —Percibí una nota de ofensa en su voz—. No estamos ante una simple villa.

Me encogí de hombros.

—Pues ciudad. ¿Qué más da?

—¿Que qué más da?

Para sorpresa mía, lo oí desmontar a mi espalda y, al cabo de un momento, se colocó a mi lado y seguimos caminando juntos.

—Eso, chiquilla, no es una villa, sino la capital de Sangratha. —Notaba sus ojos clavados en mi rostro—. Para ser sincero, si eres una espía de las tierras fronterizas, no la he visto peor en mi vida. ¿Cómo es posible que no conozcas Veilmar?

—Ah, ¿es que capturas a muchos espías? —Lo miré de arriba abajo, deteniéndome en su capa negra y su impecable armadura—. No tienes pinta de ensuciarte las manos.

—No sabes nada de mí, como ya hemos comprobado —replicó.

Ladeé la cabeza.

—Sé que eres noble; que estás acostumbrado a dar órdenes, no a obedecerlas, y a que los demás satisfagan tus caprichos, en lugar de esforzarte por conseguir lo que quieres. Diría que sé suficiente.

Él guardó silencio.

—El hombre que has matado, Barnabás —me aventuré a decir—. Había algo raro en él.

El príncipe se rio.

—Quiero decir, aparte de lo evidente —le espeté—. Los dientes. Los tenía... largos. Creo que estaba a punto de... morderme.

El hombre de pelo pajizo soltó una carcajada.

—¿Eso crees?

—No sé qué te hace tanta gracia sobre... —empecé a decir, y luego me detuve.

Me miraba con una fría sonrisita de suficiencia. Era la primera vez que lo veía sonreír, si es que aquello lo era. Con los labios apenas separados, distinguí que sus colmillos eran aún más largos que los de Barnabás, y que terminaban en unas puntas afiladas y delicadas.

—Colmillos —musité sin dar crédito—. Tienes colmillos.

Él hizo una mueca.

—No me digas que no has oído hablar de los altasangres en el lugar del que provienes o me creeré de verdad que has caído del cielo. O que te has dado un buen golpe contra una piedra. —Entornó los ojos—. ¿No será que has bebido demasiado?

Con la mano, me dio unos golpes firmes en la cabeza.

—¡Ay! No he bebido nada, idiota —exclamé.

—Todo lo idiota que quieras, pero quien no tiene nada en la mollera eres tú. —Negó con la cabeza.

—Una vez leí un fragmento de un libro que... —empecé.

—Ah, que sabes leer. No tengo palabras.

Lo ignoré.

—Hablaba de criaturas de dientes afilados que bebían sangre. No podían caminar a la luz del día. Atacaban por la noche, y dejaban secas a sus víctimas. Vivían mucho tiempo.

Lo miré de reojo. En aquel momento, habría dado lo que fuera por que me dijera que el libro se equivocaba.

—Bueno, tres de cinco, no está mal —apuntó—. Caminamos sin problema a la luz del día, como puedes ver. —Señaló hacia el sol de la tarde, que ya menguaba, y que había salido de detrás de las nubes—. Y gozamos de vidas largas.

—Pero... ¿os bebéis a la gente? —Lo miré fijamente, tratando de ocultar el terror de mi voz—. ¿Bebéis sangre?

Él esbozó una sonrisa lenta y cruel.

—Somos vampiros. Es lo que hacemos, sí.

—¿Y qué? ¿Me conduces de vuelta con los tuyos para que me sequen?

Se llevó los brazos a la cabeza e intenté apartar los ojos de los músculos que se le marcaban por debajo de la capa negra.

—Puede ser. ¿Quién sabe lo que harán contigo? Aunque debes saber que es un honor que te sequen.

No sabía si estaba bromeando, pero lo dudaba.

—Eres un monstruo.

Él sonrió.

—Por favor, basta, me hieres los sentimientos, sangrepútrida.

—Como si tú tuvieras de eso —le espeté.

—Estás en lo cierto. Son una debilidad, de modo que carezco de ellos.

—¿Por qué tenéis que llevarme con vosotros? ¿Por qué no me habéis dejado en paz donde me habéis encontrado?

Él torció los labios.

—¿Sobre una montaña de cadáveres? Y yo que pensaba que te estábamos haciendo un favor...

Levanté las muñecas.

—Ay, sí, ojalá que todos los hombres fueran tan caballerosos como tú —comenté con sarcasmo haciendo entrechocar las cadenas—. Me mata tanta amabilidad.

El príncipe frunció la boca.

—Muchas mujeres suplicarían por encontrarse en tu lugar. Tal vez no caminando por una senda polvorienta, pero...

—No me interesa oír tus repugnantes hazañas sexuales —lo interrumpí poniendo cara de asco—. Guárdate tus bravatas para tus hombres. Seguro que a ellos no les importa que les cuentes las historias que te inventes sobre las mujeres que has atado a la cama.

—No necesito inventarme ninguna historia —replicó aparentemente ofendido.

Me eché el pelo por encima del hombro, pero no dije nada. Noté como me examinaba la melena pelirroja un instante. Al cabo, dijo:

—Me has preguntado por qué te llevamos con nosotros. Bueno, ya has oído a Lucius.

—¿Es por el pelo? Un motivo bastante ridículo.

Él resopló.

—Estoy de acuerdo.

Lo miré.

—¿En serio? Bueno, pues entonces... deja que me vaya.

—Por desgracia, hay más cosas en juego que mi preferencia por el color del pelo. Puede que a mí tus mechones del color del óxido me resulten antiestéticos —dijo con malicia—, pero no estamos hablando de mis gustos personales.

—Doy gracias a las estrellas —mascullé—. No tengo deseo alguno de que me encuentres atractiva. Mi señor.

Dejé que las dos últimas palabras rezumaran sarcasmo, pero él me ignoró.

Tras unos instantes, tuve que preguntarle:

—Vale. ¿Y qué más, aparte del pelo? Me has llamado sangrepútrida. ¿Qué significa eso?

Él se volvió hacia mí.

—Todos los mortales sois sangrepútridas. Salta a la vista que no eres vampira. Pero hay... diferencias. Tampoco eres una mortal cualquiera. Tus orejas, por ejemplo, no son normales.

Me llevé un dedo a la parte superior de la oreja y toqué la punta. Me fijé en la suya.

—Tú las tienes redondeadas.

—Como todos nosotros —contestó señalando a los soldados que teníamos delante—. No había visto jamás unas orejas como las tuyas. Llaman la atención.

—¿Y ya está? ¡Mira que haber nacido con el pelo rojo y las orejas raras! ¿Eso es motivo suficiente para secuestrarme? —pregunté empezando a levantar la voz.

—Hay algo más —dijo despacio, sosteniéndome la mirada, antes de repasarme con los ojos el cuerpo. En ese momento, y muy a mi pesar, me ruboricé—. Otros aspectos de tu apariencia.

Me puse nerviosa.

—¿Como qué?

—Además, no te he secuestrado —continuó, y se volvió para montar de nuevo en su caballo. Por lo visto, la conversación estaba a punto de terminar—. Para empezar, en ningún momento has sido dueña de ti misma.

Me quedé boquiabierta.

—¿Perdona?

—Perteneces a Sangratha. Perteneces a cualquier altasangre que considere oportuno utilizarte. Como ha dicho Lucius, es un honor que se fije en ti uno de los de la Sangre Bendita. —Sonrió apretando los labios—. Deberías sentirte honrada.

Sangratha. Por lo visto, era el nombre de aquellas tierras.

Una parte de mí sentía la necesidad de hacerle otras preguntas a aquel supuesto príncipe. Como el significado de los lugares que había frente a nosotros en las tres islas. ¿Qué eran? ¿Íbamos de camino hacia allí? Pero decidí que nuestra discusión hostil ya había durado demasiado. Me humedecí los labios, cuarteados tras horas de caminar sin agua ni descanso, y continué avanzando en silencio.

Mientras bordeábamos la ciudad de Veilmar, no tardó en hacerse evidente cuál era nuestro verdadero destino: la isla del centro. El castillo de ónice.
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El castillo se llamaba la Fortaleza Negra, un nombre bastante anodino. Oí a los hombres cuchicheando a mi alrededor, pronunciando las palabras casi como si fuesen sagradas. Los soldados me adelantaban para colocarse en formación, asegurándose de que guardaban las distancias, y lanzándome como mucho alguna mirada curiosa. Detrás de mí, el príncipe cabalgaba tranquilo. Era evidente que no lo intimidaba la imagen de la descomunal fortaleza a la que nos aproximábamos. Ya había estado allí antes.

Cruzamos el puente de hierro negro, y lo noté mecerse ligeramente bajo nuestros pies. El mar estaba picado y agitado, como si nuestra presencia lo enfureciera. Frente a nosotros había un portón abierto y, más allá, las puertas de entrada a la fortaleza. Uno a uno, los soldados ocuparon su lugar a ambos lados de las puertas hasta que el príncipe y yo nos quedamos solos en el centro de un largo pasillo formado por sus seguidores. Entre las tropas se hizo un silencio sepulcral cuando entramos en el patio.

Lucius dio un paso al frente, haciendo una reverencia.

—Anunciaré vuestra llegada al salón, príncipe Drakharrow.

El príncipe asintió.

—Sé breve. Sáltate los títulos. Ahí dentro ya me conocen, Lucius. Al fin y al cabo, solo se dirigen a mí como «príncipe» fuera de Bloodwing. Es una formalidad absurda.

Lucius se quedó algo lívido.

—Pe-pero el protocolo dicta que...

El príncipe gruñó de súbito y dio una dentellada al aire. A su lado, yo dejé escapar una exclamación y me estremecí.

Lucius retrocedió entre tambaleos.

—El título más exiguo, mi príncipe. El más imprescindible —le prometió, y se adelantó sin perder un instante.

El príncipe me agarró del brazo.

—Ahora te quitaré las cadenas. No intentes nada; no tienes adonde huir.

No respondí, y me limité a observar cómo se sacaba una llave del bolsillo y me abría los grilletes. En cuanto me liberó, comenzó a andar hacia la fortaleza.

—¿Sois todos vampiros? —Corrí para seguirle el ritmo. Yo era alta para ser una mujer, pero él era mucho más alto. Daba largas zancadas—. ¿Los soldados también?

—Algunos sí, pero no todos —respondió—. Lucius lo es, por si te lo estabas preguntando. Ahora deberías guardar silencio. No te gustará lo que ocurrirá si hablas.

—Me sorprende que no queráis llevarme con correa, mi señor —mascullé—. Como a vuestras otras mujeres.

No cayó en la provocación.

Al cruzar las enormes puertas de hierro labrado de la fortaleza de piedra negra, comenzamos a pisar suelos de mármol blanco. Bajé la vista a mis pies; los tenía descalzos y sucios. Llevaba unos pantalones y una túnica que un soldado más o menos de mi tamaño me había prestado a regañadientes. La capa que me cubría los hombros se me antojó de repente un escudo imprescindible, y tiré de ella y resistí la tentación de cubrirme el pelo enmarañado con la capucha. Me olí con cuidado, y entonces deseé no haberlo hecho. Hedía a cadáver en descomposición.

Nos adentramos en la sala. Sobre nuestra cabeza brillaban miles de velas en candelabros de hierro colgados en las alturas. Al fondo del salón se alzaba un gran estrado con una hilera de personas, vestidas en su mayoría de rojo o negro. Muchas de las prendas estaban adornadas con ribetes plateados o dorados. Tenían un aspecto poderoso y regio. En el centro había un hombre sentado en un elegante trono de piedra tallada, ataviado con unos ropajes de terciopelo carmesí. No llevaba corona sobre la cabeza y, sin embargo, me recordó al salón del trono de la Corte de las Rosas, en mi hogar.

Ante el estrado, el vasto salón estaba atestado de personas. Cuando entramos, la multitud se separó y nos dejó pasar por el centro. Se oían murmullos a nuestro alrededor. Presté atención a los cuchicheos apagados, y capté algunos insultos dirigidos a mí.

Que miraran. Que me observaran. No tenía ninguna intención de quedarme allí mucho tiempo.

Mantuve la cabeza bien alta, esforzándome por seguirle el ritmo al príncipe, aunque ello significara dar dos pasos por cada uno de los suyos. De repente, algo me frenó en seco. Aullé sin poder evitarlo cuando me agarraron del pelo y tiraron tan fuerte que caí al suelo de rodillas. Una mujer me miraba desde arriba, regodeándose con el mechón de pelo que me había arrancado de la cabeza.

El príncipe apareció a mi lado al instante y gruñó a la mujer con más fiereza que a Lucius poco antes, en el patio. Su capa me cubrió como el ala de un murciélago mientras me ayudaba a levantarme.

—¡Aleja esas manos! —rugió—. Que no la toque nadie.

Su voz resonó por los muros de piedra y un silencio se impuso sobre la multitud. Me volví hacia el estrado; la gente que lo ocupaba nos miraba con atención, pero nadie parecía interesado en intervenir.

La mujer que me había tirado del pelo iba bien vestida. Tenía las manos llenas de anillos de oro y de las orejas le colgaban dos rubíes. Por un momento pareció desconcertada, pero luego mostró irritación.

—Por unos cuantos pelos... No le he hecho daño —protestó—. Todos conocemos las historias. No podéis quedárosla solo para vos, alteza.

Vi que intentaba dibujar una sonrisa servil, y fracasaba estrepitosamente. La atravesé con la mirada, furiosa.

—Zorra —susurré mientras trataba de zafarme.

—Entrégame el mechón. —El príncipe le tendió la mano a la mujer. Hablaba con frialdad—. Ahora mismo.

Maldiciendo para sus adentros, la mujer extendió la mano y vi un puñado de largos cabellos rojos desaparecer en la palma del príncipe. Observé cómo se los guardaba en el bolsillo, y me pregunté qué haría con ellos. ¿Los ataría a la cama como recuerdo, quizá? Me habría reído de la idea si no me hubiera resultado tan abominable.

Me volví hacia las personas que me miraban boquiabiertas como si fuera un animal en una casa de fieras y les mostré los dientes. Los cuchicheos se repitieron, incluso no tan disimulados como antes, pero no podía importarme menos. No tener colmillos afilados como ellos no significaba que no pudiera hacerme pasar por la criatura más peligrosa que hubieran visto en su vida. Qué patéticos eran mirándome, pensé. Y, de todas formas, ¿qué tenía yo que pudieran anhelar tanto? ¿Por qué me había llevado el príncipe hasta allí? ¿Era solo por el pelo?

Entonces pensé en Barnabás y el corazón me dio un vuelco. No era el pelo.

Era la sangre.

Llegamos al estrado unos pasos por detrás de Lucius. El hombrecillo se había arrodillado en la alfombra roja que lo rodeaba y había empezado a declamar deprisa, con una voz que llegaba sin dificultades a cada rincón del salón.

—Damas y lores de la Sangre Bendita, permitidme que os presente a alguien a quien ya conocéis: el Guardián Escarlata de la Fortaleza Roja, alto príncipe de Sangratha, lord Sangriento de los Puros de...

Los títulos eran interminables. El príncipe esperó a mi lado con los dientes apretados hasta que, sin previo aviso, se adelantó y le dio una rápida patada a Lucius en el tobillo. Se oyó un grito.

El secretario prosiguió a un ritmo mucho más rápido que antes.

—Damas y lores, sin más dilación, os presento al príncipe Blake Drakharrow.

Una breve pausa.

—Y a su lado se encuentra una... hembra... poco habitual para ser sangrepútrida.

Reprimí una carcajada.

—Un diamante en bruto, hallado entre la porquería y el barro. —Lucius parecía haber recuperado la elocuencia—. Salvada por el Príncipe Negro del borde de la muerte y la desesperación.

Tosí con fuerza y le lancé una mirada intensa al príncipe, que seguía con la vista al frente como una estatua. No era mentira que aquel hombre, Blake Drakharrow, había disparado a uno de sus hombres para salvarme. Pero después de encadenarme como a una bestia, no tenía pensado darle las gracias a corto plazo.

—Se pueden observar las inusuales cualidades de la criatura —anunció Lucius con pomposidad a los presentes, señalándome—. Se encuentra aquí a fin de su presentación ante la corte de la mano de mi espléndido y honorable señor, el príncipe Blake Drakharrow...

—Sí, eso ya lo has dicho —lo interrumpió Blake—. Ya basta, Lucius.

Lucius se apartó para evitar recibir otra patada. Por un instante sentí pena de él, pero luego recordé que también era vampiro.

Blake me cogió de la muñeca y me tiró con fuerza hacia delante. Levantó la voz para que lo oyera todo el salón.

—Hemos encontrado a esta mujer en la aldea calcinada de las afueras de Veilmar. —No era la primera vez que me preguntaba qué le habría ocurrido a aquella aldea. Al principio di por sentado que la devastación era obra de Blake. Tal vez no era ese el caso—. No tendrían que haber quedado supervivientes, pero nos hemos llevado una sorpresa. Como veis, muestra unas características peculiares. —Levantó una mano lacónica para señalarme, y luego la dejó caer con un gesto de indiferencia, como si ya se hubiera cansado de mirarme—. He pensado que lo mejor era traerla ante esta corte y el Consejo.

—¿Que ha pensado, que ha pensado...? ¿Y se puede saber quién es ese Consejo? Qué rápido se han reunido. El salón está lleno. Y todo por ti, mi niña.

Di un respingo y traté de zafarme de la mano de Blake retorciendo la muñeca.

Era una voz de mujer. Grave y melódica. Dentro de mi cabeza.

—¿Quién eres? ¿Quién ha dicho eso? —exigí.

—No deberías haber permitido que se te llevaran. ¿No tienes orgullo o qué? —contestó la voz femenina.

—¿Orgullo? Me sobra orgullo. Pero el orgullo no es un arma. El orgullo no me proporciona un cuchillo con el que degollarlo —repliqué.

—Ah, pero lo has deseado. Algo es algo. Muy bien. Aférrate a ese impulso. Aférrate a tu rabia.

El tono de la mujer era tan imperioso como implacable.

—¿Se puede saber quién eres? —volví a preguntarle—. Sal de mi cabeza.

—Tienes razón. Deberíamos dejar de charlar y escuchar. Tienes que descubrir qué quieren hacer contigo. —Hubo una pausa y casi pude imaginarme a la mujer desconocida tamborileando con un dedo sobre su bien formada barbilla—. A simple vista no parecen ser unos salvajes redomados. Poseen cierto sentido del decoro. Y del buen gusto.

—¿Buen gusto? ¿Así lo llamas tú? Beben sangre. —Noté un nudo en la garganta, pero lo reprimí deprisa—. ¿Decoro? ¿Así llamas tú a que me hayan encadenado y me hayan arrancado el pelo?

No hubo respuesta. La voz de la mujer había desaparecido, si es que no había sido producto de mi imaginación desde el principio.

Me recorrió la espalda un escalofrío.

Tal vez fuesen imaginaciones mías. Tal vez estuviese muerta. Tal vez me encontrase en una suerte de ultratumba perversa. La locura debía de ser parte integral de la muerte. A lo mejor me estaba volviendo loca. Si ese era el caso, confiaba en que la cordura me abandonara de una vez y que pronto no me quedaran más pensamientos en la cabeza. Pero, mientras tanto, dirigí la vista a las personas que me repasaban de arriba abajo desde el estrado. Y les devolví la mirada. Paseé los ojos entre todos los presentes, con los labios muy apretados. ¿Les parecería hostil? ¿Amenazadora? Eso esperaba.

Porque ellos sin duda lo parecían.

El hombre sentado en el trono de piedra negra adelantó ligeramente el cuerpo. Tenía los ojos de un rojo intenso y sobrecogedor, y sostenía un bastón coronado por una gema escarlata reluciente. Aparté la mirada deprisa, inquieta por su expresión. Me observaba con el mismo interés que le puede dedicar alguien a un caballo o cualquier otra cabeza de ganado que se plantee comprar.

A continuación, posé los ojos en el hombre de su izquierda. Era más joven y llevaba una armadura de cuero negro con adornos dorados. Sus ojos no eran grises como los de Blake, sino azul pálido, aunque con la misma forma. De hecho, se parecía a Blake en muchos sentidos, a pesar de ser un hombre más bajo y corpulento.

Miré de reojo a Blake, que seguía sujetándome de la muñeca, y de nuevo al hombre de ojos azules. Sí, era posible que fuesen primos. O incluso hermanos.

Capté un movimiento con el rabillo del ojo. Una joven cruzaba y descruzaba los brazos sin descanso. Estaba más alejada en la hilera de nobles. Era hermosa, con los labios sonrosados y un pelo rubio claro y reluciente. Su vestido era una cascada de violeta sobre seda negra. Sobre la frente destacaba una diadema de plata engastada con gemas moradas. Daba golpecitos con el pie, como si estuviera impaciente o molesta, pero cuando notó que me estaba fijando en ella, me devolvió la mirada. Había algo en sus ojos que iba más allá de la mera curiosidad o incluso de la hostilidad. Un odio descarnado. Y, al otro lado, quizá una sombra de miedo.

Allí había algo más. Algo más en aquella gente extraña y forastera, en aquella tierra rara y desconocida. Examiné la fila de nobles. Había algo que compartían todas las personas que ocupaban el estrado y que las unía.

El pelo, pensé. Si el pelo era lo que a mí me hacía destacar, en su caso era lo que los unía a todos.

Tanto al hombre sentado en el trono como al joven de su lado y la mujer que me miraba con tanta furia contenida. La piel mostraba distintas tonalidades, pero a todos los conectaba la claridad del pelo. Tonos que iban del blanco plateado al rubio dorado o el gris argénteo. Ni un atisbo de marrones, negros, ni siquiera pelirrojos entre ellos.

Desvié la mirada hacia la corte y me encontré con lo mismo. Había visto algunos castaños, marrones y negros entre los soldados que me habían escoltado, pero en aquel salón no había ni rastro de tonos que no fueran blancos níveos o suaves dorados.

Observé al hombre del trono negro, con un pelo blanco como la nieve recién caída, cortado a la altura de los hombros, liso y recto, que enmarcaba un rostro barbudo, duro y frío. El joven de su lado lo tenía de un rubio ceniciento, rapado al estilo militar, lo que no hacía sino enfatizar las líneas fuertes y angulosas de su cara. Miré también de reojo al hombre al que Lucius había llamado Blake Drakharrow. El pelo le caía por los lados de la cara hasta la altura de la barbilla. Era de un tono dorado muy pálido. Rubio bajo ciertas luces, casi blanco en otras.

Yo destacaba en medio de aquella gente como un carbón al rojo vivo. Resistí a duras penas el impulso de llevarme una mano al pelo, inhibida. Desvié la mirada, evité la sensación y posé los ojos en una niña a la que hasta entonces había pasado por alto.

Una cría.

No debía de tener más de nueve o diez años, y se encontraba sentada en el borde del estrado. Su largo pelo rubio estaba recogido en trenzas con lazos rojos y se le habían escapado algunos mechones rebeldes que le caían alrededor del rostro pálido, como de porcelana. Se había inclinado hacia delante y apoyaba la barbilla pesadamente sobre los brazos, delgados. Parecía aburrida, con poco interés en el procedimiento, y daba pataditas distraída en el estrado.

Estuve a punto de sonreír al verla. Me pregunté quién sería. Alguien lo bastante importante para que la hubieran incluido entre las personas poderosas del estrado, pero no lo suficiente para estar junto a ellos. O tal vez hubieran renunciado a intentar que aguantara de pie en condiciones. Los niños eran niños en cualquier parte, incluso entre vampiros.

El hombre sentado en el trono negro se levantó.

Sostenía el bastón como símbolo de poder, no como el apoyo que podría necesitar un verdadero anciano. Percibí un poder antiguo. Se cernía sobre la congregación como una sombra oscura y me miraba de una forma que hacía que me temblaran las piernas. Y no en el buen sentido de la expresión.

Blake me apretó más la muñeca, no tenía claro si para hacerme daño o para tranquilizarme. Fuera lo que fuese, funcionó. Me erguí algo más y levanté un poco más la barbilla.

—Un hallazgo inusual, sin duda —coincidió el hombre de pelo blanco acercándose al borde del estrado—. Has hecho bien trayéndonosla, Blake. —Sus ojos se clavaron en los míos, con un brillo sutil—. ¿Cómo te llamas, joven? ¿De dónde vienes?

Tuve la impresión de que estaba esforzándose por hablarme con amabilidad. Y, a pesar de todo, no me cabía duda de que en el fondo no había nada amable en aquel hombre.

Con todo, una calidez me invadió el cuerpo y me vi separando los labios sin poder contenerme.

—Me llamo Medra Pendragón, mi señor.

Una oleada de murmullos recorrió la multitud, pero hice todo lo posible por ignorarlos.

—Y en cuanto al lugar del que vengo... —Carraspeé—. No os lo creeríais ni aunque os lo contara.

Volvieron a correr los murmullos entre los allí reunidos, y vi que el hombre fruncía el ceño como si yo hubiera dicho algo insolente sin percatarme.

—¿No tienes conocimiento alguno de Sangratha? ¿Ni del Yugo?

Negué con la cabeza.

—Ni siquiera sé lo que significan esas palabras.

Aunque lo de «Yugo» resultaba bastante claro... Pero no me gustaban las implicaciones. ¿Acaso aquel reino vampírico se sustentaba por completo en la esclavitud o alguna forma de sometimiento similar?

—Todo lo que os pido, mi señor —dije avanzando hacia él con toda la cautela posible—, es vuestra indulgencia y misericordia. Es cierto que me han encontrado en vuestras tierras, pero yo no tenía intención alguna de estar aquí. No pretendía entrar sin permiso. Solo deseo regresar a casa.

El hombre guardó silencio largo rato.

—Dime, Medra Pendragón, ¿cómo se encuentra alguien como tú en una tierra desconocida? Y, si ignoras de qué forma has llegado aquí, ¿cómo pretendes regresar a tu hogar? ¿Dónde está ese hogar?

Abrí la boca y volví a cerrarla. Aquel hombre estaba en lo cierto. Yo no tenía ni idea de cómo atravesar mundos. Todo indicaba que lo había hecho por mero accidente. Me habían arrancado de algún modo de las garras de la muerte; no había sido por voluntad propia.

—Tu silencio es elocuente. No hablas de tu hogar. ¿Eres, por tanto, una espía?

—Lo he olvidado —balbucí—. Me he olvidado de mi hogar. Si soy una espía, lo he olvidado también. Pero sé que este no es mi sitio.

—Qué conveniente —contestó el hombre con voz queda—. Y, sin embargo, tal vez este sea precisamente tu sitio. Ahora, dime, ¿qué otra información peligrosa has olvidado?

Levanté la cabeza.

—He dicho que he perdido la memoria, no que os desee mal alguno. No hay ninguna necesidad de tanta suspicacia. ¿Por qué me miráis así? ¿Por el pelo? El pelo rojo no es inusual en el lugar del que provengo. Eso sí lo recuerdo. ¿Acaso es este reino tan débil como para considerarme una amenaza?

Se produjo un alboroto en la sala.

—¡Silencio! —bramó el otro hombre del estrado, el que se parecía a Blake—. Si no se respeta el orden en el salón, se os expulsará a todos.

El silencio fue inmediato. A mi alrededor la gente se movía incómoda, sin atreverse a mirar al hombre del estrado.

—Si me permitís, lord Drakharrow.

Era la joven del vestido violeta. Dio un paso al frente entrelazando las manos con modestia.

Así que el hombre que decidiría mi destino estaba emparentado con Blake Drakharrow. ¿Sería su padre?

—Señorita Pansera. —Lord Drakharrow sonrió con indulgencia—. ¿Tenéis alguna perla de sabiduría que compartir con la corte?

La joven le dedicó una sonrisa afectada.

—Pensar que dispongo de alguna perla de sabiduría para ofreceros a vos, lord Drakharrow, resultaría muy presuntuoso por mi parte.

Un rumor de risas recorrió la multitud, pero eran amables. Al fin y al cabo, la joven era uno de ellos.

La señorita Pansera dio otro paso al frente y posó los ojos en mí.

—No, no hay sabiduría alguna, mi señor. Solo furia.

—¿Furia, señorita Pansera? —Lord Drakharrow arqueó las cejas.

—Furia hacia esta criatura.

Me estremecí.

—Ante el desafío de esta hembra —continuó—. Furia ante el desprecio que muestra por vuestra casa, por esta corte, por nuestras sagradas tradiciones.

—No sé nada sobre vuestras tradiciones —exclamé—. Y no es mi intención mostrar desprecio.

El rostro de la joven adoptó una expresión de repugnancia.

—Incluso se atreve a seguir hablándome como si tuviera voz aquí. Como si tuviera derecho a dirigirse a los Puros de Sangre. Pero la han hallado en una montaña de mugre. Hiede a tumba y no puedo evitar albergar la esperanza de que la mandéis de vuelta a ella, mi señor. No merecéis que os hablen con tanto desdén.

Lord Drakharrow ladeó la cabeza pensativo.

—¿Y qué me decís de las marcas que lleva, señorita Pansera? ¿Preferiríais que la matara o que permitiera que se marchara a pesar de ello?

La joven del vestido violeta se encogió de hombros.

—¿Qué más dará que porte la marca del jinete si no hay nada que montar?

Eché una ojeada al príncipe, confundida por esas palabras, pero él me esquivaba la mirada. Tenía los labios muy apretados. ¿Le desagradaba el discurso de la señorita Pansera? ¿O simplemente le molestaba tener que estar allí?

La señorita Pansera retrocedió con recato y ocupó de nuevo su lugar entre los nobles del estrado antes de inclinar la cabeza con respeto. Pero aunque tuviera la cabeza agachada, sus ojos seguían clavados en mí.

Era evidente que lo que quería era que lord Drakharrow me matara allí mismo. ¿Qué había hecho para ganarme una enemiga así? ¿O se debía tan solo al hecho de que no fuese vampira?

—Regan Pansera dice la verdad —reconoció lord Drakharrow ante la corte—. Hace más de cien años que no se ve un dragón en nuestras tierras.

El corazón me dio un vuelco al oír la palabra. Dragones.

—Los últimos jinetes murieron incluso mucho antes. —Lord Drakharrow estudió a los presentes—. Un hecho que, por desgracia, nos ha debilitado a nosotros, a los Elegidos, los Puros, los de la Sangre Bendita. ¿Me equivoco?

Un murmullo amortiguado le dio la razón. El hombre levantó un poco la voz.

—Esta muchacha, venga de donde venga, porta las marcas inequívocas de una jinete. Mirad el color de su cabello, la punta de las orejas. Mirad la longitud de los dedos de sus manos y pies, como los jinetes de antaño.

Me miré las manos incómoda, cerrándolas con fuerza. Pero tenía los pies descalzos, y no podía hacer nada por ocultarlos. A mi alrededor, la corte me observaba y murmuraba. Por el cuello me caían gotas de sudor. Intenté mantener la calma. Yo tenía las manos y los pies como cualquier fae de Aercanum. ¿Alargados? Era medio fae, así que suponía que sí. Más que los de un humano puro. No era algo inusual en mi lugar de procedencia.

—Su complexión —continuó lord Drakharrow, levantando ambas manos y luego bajándolas para señalarme el cuerpo—. Un físico esbelto y delicado, optimizado para el equilibrio y la agilidad. —Me escudriñó—. Sus huesos. Si lleváramos a cabo experimentos, descubriríamos sin duda que son más densos, que están reforzados para reducir así el riesgo de lesiones tras una maniobra o un impacto.

Tragué saliva con dificultad. Lo de los «experimentos» no sonaba nada bien.

—No tengo ni idea de lo que estáis hablando —anuncié—. Lo único que he montado en mi vida ha sido un caballo. Nada que se pareciera a un dragón.

La multitud se reía a mandíbula batiente. De mí, a diferencia de cómo habían reído con la perfectísima señorita Pansera.

—¿No hay dragones en el lugar del que provienes, Pendragón? —preguntó lord Drakharrow—. Tu apellido indica lo contrario. ¿De qué tierra procedes? Me complacería mucho visitarla algún día.

Negué con la cabeza.

—Es solo un apellido, nada más. Y ni siquiera recuerdo el nombre de mi tierra —mentí—. Tal vez hubiera dragones una vez, hace mucho tiempo, pero no hay persona viva que haya visto uno en el lugar del que provengo. Es solo un apellido.

Era, de hecho, el apellido de reyes y reinas. Los Pendragón eran una estirpe antigua. Y gracias a las malas decisiones de mi madre en lo que a hombres se refería, yo pertenecía a ella por parte de padre.

—¿Malas decisiones? ¿O un cuidadoso plan?

Había regresado la voz de mi cabeza.

—Sal de ahí —le exigí—. No tienes derecho a estar ahí.

Una risilla.

—No sabes lo equivocada que estás.

Después, guardó silencio.

—Ya veo —repuso Lord Drakharrow con una sonrisa leve. Pensaba que yo estaba mintiendo—. Bueno, pues en estas tierras sí hubo dragones, Medra Pendragón. No son simples nombres y apellidos. Existieron. Y tenían jinetes.

—Y pensáis... ¿qué? ¿Que soy una de ellos? —Lo miré sin dar crédito—. Ya habéis dicho que los dragones desaparecieron, ¿no? ¿Qué más da entonces? —Me volví hacia Regan Pansera, como esperando un poco de comprensión; al fin y al cabo, estábamos de acuerdo en algo, ¿no? Sin embargo, sus ojos seguían afilados como dagas.

—Era una estirpe antigua —musitó lord Drakharrow—. Y tu aparición hoy aquí podría interpretarse como algo casi profé­tico...

—Si me permitís, lord Drakharrow. —Una voz femenina. Suave pero regia. La mujer se encontraba en uno de los extremos del estrado, vestida con sedas rojas. Parecía de más edad que la mayoría de los nobles de su alrededor, aunque no tanto como lord Drakharrow—. Como sabéis, la casa Avari se enorgullecía de sus jinetes de dragón. Es posible que la aparición de esta muchacha no signifique nada. O bien...

Vaciló, y aprovechó para echarme un vistazo. Me daba la impresión de que era una mujer de gran autoridad y poder, aunque no tanto como el que ostentaba lord Drakharrow. Percibí que ella le debía pleitesía.

—¿Sí, lady Avari? —insistió lord Drakharrow—. ¿O bien...?

La mujer de pelo plateado se mordió el labio.

—O bien podría ser un augurio. Una señal de la mismísima Doncella Sangrienta.

Se armó un buen revuelo en el salón.

Un hombre corpulento con brocado de plata dio un paso al frente, y sus pesadas botas de acero resonaron contra el estrado.

—La casa Mortis coincide con la casa Avari. No deberíamos subestimar la llegada de la muchacha. Es significativa. No podemos permitir que se marche.

—Interesante —musitó lord Drakharrow—. ¿Y qué opciones tenemos en vuestra opinión, lord Mortis?

Lord Mortis me miró fijamente con gesto severo.

—Poner a prueba su sangre. Ofrecérsela a la diosa si su sangre es digna, o acabar con ella como si no hubiera existido. O bien...

Lord Drakharrow volvió a arquear las cejas.

—¿O bien...? ¿Hay una tercera opción? Fascinante.

—O bien tener descendencia con ella —gruñó lord Mortis, y di un respingo—. Preservar la sangre de los jinetes ahora que la hemos encontrado. Los perdimos a todos. La sangre de esta joven parece... —vaciló, y sospeché que no quería utilizar la palabra pura para describirme— fuerte —decidió decir—. Sus rasgos son distintivos. Prominentes. Es buena señal.

Regresó con el resto de los nobles del estrado. Saltaba a la vista que aquellos lores y damas eran la élite de la élite. Vi gestos de aprobación por parte de algunos. Pero ¿con qué estaban de acuerdo? ¿Con lo de matarme? ¿Con lo de ofrecerle mi sangre a una supuesta diosa?

¿O con lo peor de todo, tener descendencia conmigo? ¿Quién haría los honores? ¿Lord Drakharrow?

Un escalofrío me recorrió el cuerpo. No, cualquier cosa menos eso.

Comencé a examinar los altos ventanales que cubrían los muros del salón. ¿A qué velocidad podría llegar a uno de ellos? ¿Serían lo bastante rápidos para detenerme? Si conseguía atravesar uno, ¿caería en una calle de adoquines? ¿O sobre las rocas afiladas del acantilado? ¿O en las turbulentas olas de más abajo? En el mejor de los casos, me cortaría con la ventana rota y sangraría y me vería obligada a cruzar el mar a nado mientras los arqueros de Blake me disparaban.

—Descendencia —murmuró lord Drakharrow. Se llevó una mano a la barbilla y se atusó la barba plateada—. Unirla a nosotros. Continuar la estirpe. Reforzarla. No puedo negar que es una idea interesante. —Me miró desde el estrado—. Huelga decir que solo un hombre tendría derecho a unirse a ella.

Otro alboroto entre la multitud.

Miré a los nobles y la cara se me puso roja de furia.

—No me importaría tener algo que decir al respecto, lord Drakharrow.

—¿Ah, sí? La cuestión es que no tienes ni voz ni voto, Medra Pendragón. Quizá aún no te haya quedado claro, pero el Pueblo de la Sangre Pura decidirá tu destino, que hoy se ha acercado mucho a la muerte.

Dejé escapar un siseo entre los dientes.

—Pero no será la muerte, ¿me equivoco?

Él sonrió y dejó a la vista unos colmillos blancos, letales. Me estremecí.

—¿Ah, no?

Negué con la cabeza, sacudiéndola a conciencia para que la masa de rizos flotara a mi alrededor como una nube. Oí exclamaciones mientras la cabellera pelirroja ondeaba y luego acababa posándoseme sobre los hombros.

Era una cuestión de supervivencia. Y, para mi sorpresa, había descubierto que deseaba sobrevivir. No estaba muerta. No había muerto. Y prefería que siguiera siendo así. Al menos de momento.

—No —dije categóricamente—. Soy demasiado valiosa para que me matéis. Ya lo habéis decidido todos. Como lady Avari ha mencionado, podría ser un augurio. —¿Qué era lo que había dicho? Que tenía el físico de una jinete de dragón—. Miradme. Soy una Pendragón. La única Pendragón. Por lo que sabéis, el poder reside en mi sangre. Tal vez pueda traer de vuelta a los dragones.

Se produjo una oleada de exclamaciones a mi alrededor.

¿De verdad acababa de decir eso?

Daba igual. Nada de todo aquello era cierto, desde luego. Pero ellos no tenían por qué saberlo. Seguramente había comenzado con mal pie. Debería haber tratado de engañarlos desde el principio. Era evidente que lo único que aquella gente reconocía y respetaba era un poder tan brutal como el suyo. Lo mejor era ganar tiempo para infiltrarme entre aquellos monstruos despiadados con colmillos. Tiempo para encontrar un arma y degollar a unos cuantos de aquellos vampiros purasangre, y luego escapar no solo con mi vida, sino tal vez con algo más. Puede que algunas monedas que me ayudaran a salir de aquel reino maldito. Tal vez un mapa. O quizá un barco.

—Estás recuperando algún que otro recuerdo, ¿eh?

La sonrisa de lord Drakharrow era como una hendidura, rapaz.

—Quizá —respondí indiferente—. ¿Quién sabe lo que llegaré a recordar con el tiempo? Podría llegar a seros de uti­li­dad.

—A lo mejor la ha enviado la diosa. A lo mejor es un regalo de la Doncella Sangrienta —susurró una mujer con emoción a su vecino.

Lord Drakharrow desvió la mirada hacia ella y la mujer profirió un gritito antes de callarse.

Pero ya era demasiado tarde. Sonreí triunfal. Ya no podía matarme cuando la esperanza se propagaba.

—Muy bien, Medra Pendragón —dijo lord Drakharrow despacio—. Vivirás. Pero sirviendo a los Puros, como corresponde a los sangrepútridas. Esa es tu deuda. Vales tanto como tu sangre y tu sangre debe compartirse.

Retrocedí con la cara descompuesta e intenté liberarme de la mano de Blake, pero el malnacido me sujetó con fuerza y tiró de mí hacia él con un giro brutal de la muñeca.

Lord Drakharrow nos sonrió.

—¿Lo ves? Ya estás amarrada a mi sobrino. Él te ha encontrado. Él te ha salvado. Le debes la vida, y esa es una deuda que jamás puede pagarse.

—¡Me ha secuestrado! Me ha encadenado y me ha arrastrado hasta aquí —protesté con vehemencia—. No le debo nada. Lo que deseo es ser libre.

—La libertad en el Yugo es la más pura de todas —me aseguró lord Drakharrow. Sentí un hormigueo de ansiedad por la espalda—. La servidumbre es libertad. Cuanto
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